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FRANK Y JOSUÉ: COMPAÑEROS DE SIEMPRE

    Francis Velázquez Fuentes

                                                                             “Son singulares los enlaces que

                                                                               establece la historia”.(
                                                                                                                Fidel

 En la historia de Cuba abundan los ejemplos de hombres y mujeres hermanados por la consanguinidad, y por la coincidencia de ideales en el fragor de la acción liberadora. 

Entre estos destacan los hermanos Frank y Josué País García, quienes caerían combatiendo, cazados por los  esbirros batistianos en las calles de su natal Santiago de Cuba, cuando transcurría en1957, el primer año de la insurrección armada en la Sierra Maestra.
    Es precisamente al análisis de las estrechas relaciones de camaradería revolucionaria que existieron entre Frank y Josué, héroes y mártires eternos de la patria y la Revolución, que nos adentraremos en el presente trabajo 

Escogimos a Frank y Josué para profundizar en el hermoso tema de sus ejemplares relaciones humanas, de hermandad y compañerismo que conociera a grandes rasgos la población santiaguera, pero de forma más íntima muchas de aquellas personas quienes desde la niñez, bien como vecinos, compartiendo un espacio en las aulas o en los juegos infantiles; en el inicio y desarrollo de las protestas y acciones callejeras del estudiantado santiaguero, a partir de los luctuosos días y años que siguieron al golpe de Estado ejecutado por la camarilla batistiana el 10 de marzo de 1952, y en medio de la actividad creciente del clandestinaje revolucionario, brindaron sus testimonios, de excepcional valor, porque luego de varios años de investigación hoy podemos enmarcar ― gracias a estos testimoniantes, estrechamente relacionados con los hermanos País, en especial Frank y Josué, que incluye en su fase inicial a la propia pequeña familia, así como otros tomados de un anecdotario enriquecedor por igual, aparecido en diversas publicaciones de los últimos años— un acercamiento vital a ese grado de unidad entre Frank y Josué, extraordinariamente ejemplar.
    El lector podrá percatarse, a medida que avanza en esta lectura, del porqué concebimos a ambos hermanos compañeros de siempre, mezcla de esa sublime hermandad y compañerismo que ― desde las raíces hasta el tan doloroso ocaso de su existencia física — siempre estuvo presente, con absoluta fidelidad de ambas partes.

    En una de aquellas orientadoras “Aclaraciones de Blas Roca” que regularmente aparecían en las páginas del ya desaparecido periódico Hoy, y reproducida por Granma en su edición del viernes 18 de junio de 2010 con el título: “Compañero”, el dirigente comunista recrea con elocuente sentido revolucionario el significado  en torno a esta palabra, empleada comúnmente al adoptarse una muy estrecha relación  y tratamiento entre dos o más personas. Blas, entre otros criterios igualmente válidos, consigna lo siguiente:

…Entre compañero y camarada no hay diferencia. Las dos palabras expresan relaciones entre iguales, entre amigos, entre personas identificadas en los mismos propósitos, en los mismos sentimientos, en las mismas aspiraciones… Compañero es una hermosa palabra. Ella expresa la relación de solidaridad, de fraternidad, de compenetración, de amistad, de ayuda mutua, de identificación en la finalidad de construir la sociedad más justa y humana, de edificar la vida nueva de abundancia y bienestar  para todos sus miembros. El que está en el campo contrario a esos ideales no puede ser compañero, ese es el enemigo al que combatimos con toda nuestra fuerza… Creo que la característica más alta y el deber más hondo del compañero es la lealtad…

    Frank Isaac nació, como sus dos hermanos: Agustín y Josué, en la ciudad de Santiago de Cuba. Viene a la vida en una fecha memorable para los cubanos: el 7 de diciembre de 1934, conmemoración de la caída en combate, 38 años atrás, del general Antonio Maceo. Es el primer vástago de la unión matrimonial entre el pastor bautista Francisco País Pesqueira y la también integrante de esta organización religiosa: Rosario García Calviño, naturales de España. Apenas dos años después nacerá su segundo hermano y, el 28 de diciembre de 1937, justamente luego de haber transcurrido tres años y veintiún días del nacimiento de Frank, se registra el de Josué, tercer y último hijo de este enlace.
   La familia País García reside originalmente en la sede de la Primera Iglesia Bautista perteneciente a la Congregación Oriental Bautista, sita en la calle Pío Rosado (Carnicería), entre José A. Saco (Enramadas) y Aguilera (Marina), dentro de la arteria central de la ciudad fundada en 1515 por el Adelantado Diego Velázquez de Cuéllar, donde el pastor País fundara mucho antes el Instituto Martí, que así denomina en honor al Apóstol, quien con sus fecundas ideas nutriera el acervo del pastor y, sucesivamente, el de sus propios hijos. Y es allí, en ese local docente, donde recibirán los mismos todo el aprendizaje escolar de la enseñanza primaria. 
    Al producirse el deceso del pastor País Pesqueira, el 30 de octubre de 1939, la madre junto a sus críos —como solía llamarlos ella— pasarán a residir en una pequeña casa de mampostería, madera y tejas criollas, de estilo colonial y cuya construcción data de finales del siglo XIX. Ubicada con el número 226 en la calle General Bandera (San Bartolomé), entre Los Maceo y José Miguel Gómez (Habana), dicho inmueble se integra a uno de los barrios más típicos de la ciudad de Santiago de Cuba, que hoy comprende su casco histórico, donde pueden observarse aún antiquísimas viviendas y locales que otrora desempeñaran funciones de tipo comercial; es justo en esa área santiaguera donde nacieron y se domiciliaron muchos de los tantos patriotas independentistas cubanos que aportara este territorio a las luchas contra la ocupación  colonialista española durante el siglo mencionado. El modesto hogar de los País García alcanzaría, con el devenir de los duros años de la década de los cincuenta del pasado siglo XX, una relevante historicidad, porque allí vivieron la mayor parte de su corta pero vital existencia física Frank y Josué, junto a su espartana madre. En su seno se ocultaron armas, parque, medios explosivos, propaganda revolucionaria y otros materiales destinados a la acción clandestina contra la tiranía batistiana, así como se gestaron importantes reuniones conspirativas, a todo lo cual es preciso añadir las incontables oportunidades en que tiene lugar allí la presencia e irrupción violenta de integrantes o grupos armados de la fuerza represiva local, con los consiguientes registros y detenciones. Por ello es que hoy, el humilde domicilio devino museo y Monumento Nacional en justo homenaje al gran valor que encierra cada parte de su edificación original, convertida en historia.
    Resulta importante destacar algunas de las facetas más trascendentes que en el marco de esos años infantiles coronaron las relaciones entre Frank y Josué.
    Junto al ir y venir un día tras otro, del hogar al colegio y viceversa, siempre bajo las sistemáticas normas de una rígida exigencia maternal, comienzan a identificarse entre sí en este ajetreo que significa la responsabilidad del aprendizaje en cada clase recibida, el cumplimiento de las tareas que llevarán consigo al hogar para inexcusablemente presentar a sus maestros al día siguiente, justo al inicio de cada jornada escolar. En algunas tardes, ya cumplimentadas dichas tareas bajo la presión de la doña —como ya cariñosamente los vecinos más cercanos la llaman desde los años finales de la década de los treinta—, les es permitido un rato de esparcimiento mediante juegos infantiles como la pelota, el vuelo de papalotes o bolas, por citar algunos que en la práctica eran los más  tradicionales en la niñez de esa época.
   Doña Rosario —quien alternaba sus férreos métodos disciplinarios en la educación y formación de sus hijos con gestos cariñosos, de bondad materna— influía positivamente en el diario comportamiento que tanto en el hogar como fuera de éste, en contacto con el resto de la comunidad, debían observar los pequeños. Es así cómo, en la inoculación constante de valores en los mismos, ella, con rectitud, les indicaba el cabal cumplimiento por observar en sus respectivas responsabilidades estudiantiles y familiares, en especial en el ordenamiento y limpieza de sus cuartos, armarios y camas, así como del material escolar y su presencia en las aulas, adecuadamente a la altura de sus escasas posibilidades económicas, pero siempre con pulcritud. Y con similares objetivos formativos, insistía entonces en la conducta de honestidad, honradez y sentido humano que han de caracterizar a las personas. Para anunciar a todos la hora del desayuno, almuerzo y comida, la doña lo hace cada día manipulando una pequeña campanita de mano.

   Todo ese ejemplar comportamiento, perennemente observado por amistades y vecinos, como por el resto de la población, en los hermanos País García, va aportando sus frutos al esfuerzo cotidiano de la incansable autora de sus días. Sin embargo, es dable señalar también cómo ella va apoyándose en Frank cada día, como el hijo y el hermano mayor, para lograr no sólo la protección de los más pequeños, sino, además, para descansar en él otras responsabilidades relacionadas con la conducción de aquéllos y el sometimiento gradual de los mismos a los requerimientos y desvelos de quien, como hermano mayor, está deviniendo guía y, de algún modo, tratando de llenar el vacío paternal tan prematuro con respecto a las respectivas edades, que no sobrepasaban los cinco años en los tres niños, cuando falleciera el pastor.

   Estos primeros años de viudez que enfrenta doña Rosario, con una entrada económica única de 40,00 pesos que recibe en forma de pensión, resultan en realidad difíciles. Su firme voluntad y estoicismo para lidiar y salir adelante, ante disímiles limitaciones propias de las miserias que acompañan entonces a los humildes de esta sociedad, caracterizan el temple de esta mujer, también inolvidable.
   Cuando Frank apenas sobrepasa los cinco años de edad y Josué no arriba a los dos, aquél comienza a sentirse en alguna medida no sólo el hermano protector y responsabilizado como tal por la madre, sino que ya va sintiendo sobre sí la responsabilidad paternal que tiende a proyectar con más vehemencia sobre Josué, por ser éste el benjamín de la familia. Aunque en estos años  doña Rosario acompaña en la mañana a los niños hasta el Instituto Martí del templo bautista, a pocas cuadras del hogar, no deja de reiterar una y otra vez al hijo mayor su encomienda al dejar a los tres a la entrada de las aulas: “Frank, tú eres responsable de tus hermanos”. 

   Y entonces era algo muy común el que muchos notaran a menudo cierto distanciamiento por Frank del resto del colectivo, en los minutos del receso infantil en el Instituto Martí. Con gesto preocupado, serio y abstraído, se observaba en él cómo inconscientemente demostraba con ese comportamiento su  preocupación ante el carácter y alcance de su nueva responsabilidad: la permanente y directa atención que debe proyectar sobre sus hermanos, lo cual toma muy a pecho.
   “Frank adoraba a sus hermanos. Josué era para él su hijo, lo mimaba como a un hijo. Era muy justo y muy protector de los otros niños de la escuela”,
 habría de recordar una de sus maestras.
   En relación con esa etapa, la inolvidable heroína del Moncada, Haydé Santamaría, al evocar aspectos de una conversación sostenida con Frank, señala:

Recuerdo que una noche Frank empezó a hablar de su niñez. Lo sucedido a él y sus hermanos, eran cosas que parecían de novela. A pesar de su juventud, era el cabeza de familia. Cuando apenas tenía cuatro años, perdió su padre. Luego se enfrentó a la realidad de una casa con dos hermanos y una madre que mantener, sin tener trabajo.

   Una anécdota que recrea esta etapa infantil de los País —en medio de la cual ya despuntaba a la observación de todos el innato carácter rebelde de Josué—, se produce un día con un altercado entre niños que logra sentir doña Rosario mientras cose una ropa, sentada en un balance al fondo de la casa. Pero le sorprende ver cuando Josué entra corriendo desde la calle, velozmente va hasta el fondo y retorna con un palo en la mano; al percatarse la madre de que su pequeño tiene los ojos llorosos y unos rosetones en el rostro, le pregunta qué ha sucedido. Josué le contesta alterado: “Nada, mamá, que unos abusadores trataron de quitarme las bolas y me fajé. Como son tres y más grandes, no pude ganarles a los piñazos. Pero con este palo van a ver quién soy”.

   Frank, quien se hallaba en esos instantes en su cuarto, escuchó todo cuanto dijo Josué, y con esa serenidad pasmosa que lo caracterizaba ya desde esos días, dijo a la preocupada madre:
—Deje, mamá. Yo voy con él.

Al poco rato regresaron abrazados y sonrientes. Frank con varios rosetones también, pero Josué con todas sus bolas en el bolsillo.

— ¿Qué pasó, hijos?

—Nada, mamá, Josué tenía razón, pero le aseguro que ésos no volverán más por este barrio —respondió Frank, con un brazo sobre el hombro de su pequeño hermano, al que miraba satisfecho—: Con este hombrecito de compañero, se puede fajar uno con veinte.

    La madre, quien como se ha dicho, alternaba sus métodos estrictos con un manto cariñoso sobre sus hijos, también acostumbraba a observarlos detenidamente, a “estudiarlos” en sus principales gestos y características personales, lo que en cierto modo describe más tarde, al hacer una breve referencia acerca de ellos en esa época:     “Ya mayorcitos, les gustaba hablar de la historia, de las guerras pasadas, de la valentía de los mambises […] Mis hijos eran niños iguales a los demás; eso sí, un poco más educados que otros. A Frank le gustaba dibujar militares y armas, cosas de guerra; los otros se ponían a mirarlo”.

   En el diario transcurrir de estos años, en que ya Frank sobrepasa los dos lustros de existencia, su notable sensibilidad por el aprendizaje del órgano y del piano ― a lo cual contribuye sobremanera la madre ― se complementa con  la afición que siente por la pintura, por dibujar imágenes, que traza en el papel con habilidad y maestría. Josué, quien no demuestra poseer tales vocaciones, sí suele entretenerse, casi deleitarse, observándolo cuando le dedica minutos de su tiempo a pintar, o escuchándolo cuando  extrae notas musicales del órgano.

   Muchos años más tarde, al invadirla la dulce evocación ― mezcla de orgullo y tristeza— de sus hijos desaparecidos, ella expuso: “Cuando llegaba la época de volar los papalotes, yo les dejaba que fueran algunas tardes o los sábados y domingos [hasta el Paseo de Martí o algunas pequeñas elevaciones cercanas]. Los que más iban eran Frank y Josué […] 
                                                                    
   Para el disfrute de aquellos juegos propios de la niñez y adolescencia, la madre cedía y aceptaba solícitamente complacer a sus hijos cuando éstos ya habían dado cabal cumplimiento a sus tareas escolares y las también contraídas en el seno del hogar. La combinación adecuada de esos entretenimientos incluía visitas a la biblioteca municipal, siendo ávidos lectores de temas de carácter histórico.

   Algo significativo  es  que,  en varias ocasiones, cuando Josué empinaba sus cometas o papalotes, otros niños de mayor edad que él intentaban su derribo con cuchillas de afeitar fijadas al rabo de sus cometas. La reacción violenta de Josué se producía de inmediato. Sus “duelos” con tales contrincantes no se hacían esperar y eran habituales en esos días de verano santiaguero. Desde esos remotos tiempos mostraba su carácter rebelde, en respuestas a actitudes abusivas, injustas. La doña debía apelar entonces a Frank para que interviniera personalmente. Éste acudía al sitio donde Josué se iba a las manos con dos o más niños adversarios, separaba a su hermano y ponía fin al litigio. Josué no vacilaba un segundo en acatar con obediencia y respeto la intervención de Frank, quien a la vez —en el curso de esa identificación que se hacía tangible en ambos ― no podía disimular la admiración que sentía por Josué, al adoptar posiciones valientes en defensa propia.
    Independientemente de poseer caracteres diferentes, ello no significó nunca obstáculo alguno en el orden de sus habituales relaciones. Sin embargo, eran coincidentes las muchas virtudes  en uno y otro, adquiridas por el desvelo y exigencia formativa de la madre, quien a la vez se enorgullecía al escuchar con reiteración las opiniones que en tal sentido provenían de vecinos, amistades e incluso de los maestros del Instituto Martí, algunos de los cuales llegaron a consideraciones similares, al observar que los rasgos y dotes de inteligencia apreciados en Frank estaban por encima de su edad biológica.
   Criterios respecto a esta forma de manifestarse los vínculos entre ambos quedan en buen modo plasmados en el testimonio siguiente: “[…] Josué a Frank lo idolatraba; lo veía como realmente era Frank. Lógicamente, tenía que ser así porque había vivido a su lado siempre. Lo conocía profundamente. La devoción de Josué por Frank era rayana, sublime, aunque esos sentimientos eran recíprocos”.

   Entre algunos de esos rasgos que diferenciaban a ambos hermanos, sin afectar el nivel de comprensión entre ellos, resalta el que Frank era portador de un carácter introvertido ―muy ordenado y meticuloso en sus cosas, parco al hablar, empleando un tono de voz generalmente pausado y coherente; extendiéndose al hacer uso de su comunicación verbal ante cualquier persona o colectivo cuando era realmente necesario hacerlo; escuchaba con atención y actitud reflexiva a las personas, fuese quien fuese su interlocutor, como también solía hacerlo Josué, como parte elemental de la educación en ese sentido recibida en el hogar—, mientras que Josué resultaba  dueño de un carácter extrovertido.
   Ambos poseían en su condición humana sentimientos de notable generosidad, gestos espontáneos y actitudes que denotaban franqueza, sinceridad y desprendimiento personal, valores positivos que en la práctica  les permitía ganar, desarrollar y mantener magníficas relaciones de amistad y compañerismo con personas de distintos sexos.
   Poseían un sentido crítico más bien constructivo, que de manera gradual habrían de ir desarrollando, Frank con perfiles superiores.

    Una imagen parcial de las normas de organización y disciplina subyacentes en ese medio familiar, que contribuyera sin duda a lograr en los hermanos un ejemplar nexo de unidad desde todos los ángulos, es reseñado en el testimonio de una vecina:

Había un señor que era quien realizaba los arreglos de la casa donde residían, contigua a la nuestra, bien de albañilería, carpintería o plomería y, desde luego, eso implicaba el correspondiente pago, que salía del escaso recurso económico que entraba en el seno familiar…
Los muchachos se empiezan a fijar en todo lo que hacía aquel ciudadano en medio de su laboreo, y hasta lo ayudaban a veces, para ir aprendiendo la esencia del trabajo, hasta que hubo un momento en ya ellos sabían hacer todo aquello…

   Mientras Frank realizaba los estudios de magisterio en la Escuela Normal de la ciudad, Josué cursaba los de bachillerato en el Instituto Santiago, hoy preuniversitario Cuqui Bosch. Aunque desde distintos planteles estudiantiles ― como frentes de lucha contra la recién instalada dictadura batistiana en el poder—, juntos comenzaron la actividad de conspiración y clandestinidad, que desde entonces tenía una proyección bien definida: la lucha armada.

   La compañera Vilma Espín Guillois señala que:

[…] Naturalmente, Frank evolucionó muy rápidamente en toda aquella situación, no sólo desde el punto de vista militar, del dirigente, sino incluso políticamente. Él era bautista, con unas ideas sociales muy fuertes, y con un espíritu de clase muy fuerte, y además con un sentido de la justicia muy arraigado, de la disciplina, del orden […] 

   Y continúa Vilma:

En la vida de hogar, Frank era un muchacho muy disciplinado, mientras que Josué era muy rebelde. Y él admiraba la rebeldía de Josué…

[Frank] era muy audaz, muy arriesgado, y exigía que en la acción se fuera así, pero que no se perdiera la vida inútilmente por apasionamientos. En esto luchaba mucho con Josué, que era muy apasionado y muy fogoso. Frank incluso se lo había confiado a Agustín Navarrete, porque Josué se llevaba muy bien con él, y le había dicho: “Trata tú de controlarlo, de amarrarlo un poco, porque no te está haciendo ya caso en esto”. Frank admiraba mucho a Josué, admiraba esas mismas cosas que sabía eran defectos a la larga, pero que, por otra parte, demostraban un carácter muy fuerte, sólido.

    En este contexto, sin embargo, Josué siempre logra de Frank una visión más diáfana de la situación existente; lee a Martí y las doctrinas del Maestro ― a quien admira profundamente — le resultan esclarecedoras a la vez que enaltecen su espíritu patriótico y revolucionario.
   Con la fundación de Acción Revolucionaria Oriental (ARO) en 1954, la actividad que con mayor grado ha venido desplegando Josué dentro del frente estudiantil comienza a adquirir otros caracteres, que en buena medida continuará realizando, aunque con profusión  aquéllas dirigidas a fortalecer ARO, organización  en la cual Frank figura como jefe de Acción y Sabotaje y, junto a éste, Josué no tendrá descanso en aras de dar cumplimiento a tareas que exigen la búsqueda y acopio de armas, proyectiles para las mismas, material explosivo; realización de actividades de propaganda, en medio de lo cual ha de distribuir volantes y proclamas, pintar paredes y otras de iguales riesgos frente al aparato represivo. Cuando las acciones de este tipo comenzaban a recrudecerse en Santiago de Cuba, Frank y Josué, juntos, llegaron a acometer tareas en las mismas narices de los esbirros. Así lo recoge un testimonio del luchador clandestino Luis Alberto Clergé Fabra (Pomponio), al señalar que:
Josué, Frank y yo fuimos juntos a pintar los letreros. Para hacer tiempo, asistimos al teatro Cuba. Como a las once de la noche comenzamos a pintar. Luego nos dispersamos, continuamos Josué y yo. Frank siguió solo […]
 La importancia en sí de esta acción, además de ser un éxito desde el punto de vista organizativo, fue que no quedó un rincón situado en barrio rico o pobre que no amaneciera pintado […] 

   En relación directa con esa etapa insurreccional santiaguera, en cada misión, por grande o pequeña que pareciera, su ejecución constituía un verdadero reto, ante la considerable cantidad de efectivos policíacos, del ejército y de miembros de la pandilla paramilitar denominada “Los Tigres de Masferrer”, que motorizados o a pie minaban constantemente las arterias centrales y también los barrios marginales de la ciudad. “…De una forma u otra todos conocimos a Frank, pero más que a Frank, desde el punto de vista de la clandestinidad fue a su hermano Josué. [Era] una persona sencilla, modesta y muy valiente…”,
 señala el hoy general de cuerpo de ejército y Héroe de la República de Cuba, Joaquín Quintas Solá.
   En muchas oportunidades y situaciones en que Frank ― por razones obvias de su responsabilidad revolucionaria — debe salir fuera de Santiago de Cuba, encarga a Josué asuntos pendientes de organización, coordinación, recepción de armamento, mensajes a jefes de células y otros, tareas que éste encara con suma responsabilidad.

   Frank había prestado a la dirección clandestina de Manzanillo una carabina del tipo M-1 para utilizarla en las prácticas de tiro que, con hombres seleccionados al efecto por esa organización, recibirían preparación con vistas a los planes futuros de apoyo a la llegada a nuestras costas de una expedición liderada por Fidel. Dicha arma debía devolverse ya, transcurrido el tiempo establecido. Y Frank había requerido de su devolución con premura, fijando una fecha para su entrega.
   El combatiente clandestino y guerrillero, capitán del Ejército Rebelde y ya fallecido, César Eduardo Suárez Calaña, quien entonces ocupaba responsabilidades en la dirección del Movimiento en el territorio manzanillero, refiere al respecto lo siguiente:
…fue tanto el tiempo que tuvimos en nuestro poder el M-1, que nos enamoramos de él. Por eso, a la hora de devolverlo hicimos lo indecible porque se nos dejara, aunque Frank no accedió, debido al papel que desempeñaría en labores de entrenamiento en Oriente.
El día que vinimos a Santiago no traemos la carabina, con una excusa en la mente para “probar suerte”, pero Frank era muy recio en sus determinaciones…
Ese día había salido para Guantánamo, y los compañeros a los cuales vemos para hacer contacto con él, nos dicen que podíamos ver a Josué si queríamos, y nos interesamos en hablar con éste. Nos identificamos con Josué y lo primero que nos pregunta es si habíamos traído el M-1. Nosotros, lógicamente, le decimos que no, pero no nos da tiempo a elaborar justificaciones. Tajante nos dice: “Entonces no hay nada… primero tienen que entregar el M-1 o esperan a Frank si quieren”. Esa vez se nos debía entregar unas armas y un parque para nuestra gente.

El muchacho /Josué/ tenía un carácter…, se le veía ya con una gran personalidad, y le tenía un profundo respeto a Frank. Este hecho demuestra su intransigencia sobre el cumplimiento de la orden que Frank le diera.

   Con el paso de ARO a inicios de 1955 a Acción Nacional Revolucionaria (ANR) –organización igualmente destinada a la actividad clandestina pero cuya existencia fue efímera, al surgir en el verano de ese año una organización definitiva: el Movimiento Revolucionario 26 de Julio (MR-26-7), a la cual se fusiona--, el  incremento de las acciones adquiere no sólo una amplia y mayor respuesta a la tiranía desde el enfrentamiento armado contra la misma, sino que ofrece una visión  real del alcance  de una organicidad superior establecida por la dirección revolucionaria., que continuará creciendo igualmente en membresía y significará más acción en todo el país. A finales del propio 1955, Josué acompaña a Frank a uno de los encuentros que casi todos los años se organizaba y efectuaba por la Congregación Bautista Oriental con sus miembros, denominados Retiros, y que esta vez tiene lugar en un hermoso sitio del territorio guantanamero: Cayo Brooks. 
El  encuentro aquel, inolvidable, en mi tierra natal, hizo que coincidiéramos con Frank y Josué. Y allí pude apreciar una vez más cuánta admiración y respeto sentía Josué por su hermano Frank y cuánto éste amaba a su menor hermano. Ambos, ante ese magnífico y equilibrado nivel de sus relaciones, tan ejemplares, hacía posible apreciar cómo se simultaneaban admirablemente en el cumplimiento de importantes tareas y misiones del Movimiento.

   Frank solía compartir con Josué los análisis de alguna profundidad, principalmente de aquellos asuntos derivados de la lucha misma, contenidos en el diario quehacer revolucionario, y lo hacía con la confianza de esperar, del hermano y compañero, la objetividad que le ayudara en su ulterior toma de decisiones. 
   No obstante todo ese respeto y admiración  reiteradamente expuesto de muchas formas, que Josué sentía por Frank, en dos oportunidades conocidas en el marco de estos años, le criticó primero, el que Frank empleara determinados métodos para apoderarse de unas armas en poder de una organización de tendencia priísta ― dirigida desde Miami por el expresidente Carlos Prío Socarrás—, que debió ser objeto de seria y profunda explicación por parte de Frank a Josué, a fin de que éste comprendiera que aquella medida debió ser aplicada, al hallarse el Movimiento necesitado de armas y éstas, en manos de quienes no tenían ningún interés real ni revolucionario en combatir, estarían ociosas sin empleo alguno y prestas a poder ser virtualmente detectadas y ocupadas por la tiranía en cualquier momento. Convencido, Josué aceptó la explicación y coincidió en cuánta razón le asistía a Frank para tomar aquella decisión. La otra ocasión en que Josué no estuvo de acuerdo con Frank —ya éste en su carácter de jefe del frente nacional de Acción del Movimiento— fue a la hora de considerar la no posible designación o nombramiento del compañero Félix Lugerio Pena Díaz como jefe de las Brigadas Juveniles del MR-26-7 en Oriente, de quien Josué consideraba tenía todas las condiciones y prestigio alcanzados, como líder del estudiantado y de los propios jóvenes santiagueros, para asumir esa responsabilidad. Frank, por su parte, señalaba al respecto que Pena, no obstante su larga y valiente trayectoria de luchas, ya había sido detenido en diversas ocasiones y se encontraba fichado por los órganos represivos, lo que consideraba como un impedimento, pues de resultar de nuevo detenido —como en realidad podía ocurrir— el Movimiento tendría que buscar de inmediato un sustituto, lo cual no sería una tarea fácil, especialmente cuando se hallaba próxima la fecha para llevar a cabo el levantamiento armado de Santiago, en apoyo a la llegada de la expedición comandada por Fidel, a nuestras costas. Entonces Josué, con notables fundamentos y valentía, expresó en esa reunión que tuvo lugar en el domicilio de ambos, de la calle General Bandera, que estaba convencido del prestigio y capacidad que asistían a Pena para desempeñar esta nueva responsabilidad revolucionaria; que poseía ante el estudiantado en general incuestionables cualidades que lo afirmaban en su liderazgo. Es de esa forma que Félix Pena queda nombrado entonces como jefe de las Brigadas Juveniles del MR-26-7 por Frank.
   Josué escribió su propia historia, pero, en gran medida, estuvo indisolublemente unida a la de Frank,.
   Luego de establecerse un bello noviazgo entre Frank y América Domitro Terlebauca, éste lleva un día a Josué a El Caney, donde ella residía, y allí los presenta. A partir de entonces una gran hermandad entre América y Josué se produce y profundiza con el mismo devenir de los días. Todo parecía indicar que aquella dulce joven, siempre comprensiva y familiar —que se había prendado de Frank con sublime pasión— era para Josué algo así como la hermana que no había conocido.
   En los días próximos al 30 de noviembre de 1956, en que se apuraban por Frank y otros cuadros del Movimiento los preparativos para el levantamiento armado, Josué incesantemente cumplía diversas tareas y se movía por toda la ciudad, incluso Arturo Duque de Estrada lo ve en una de esas oportunidades por una de las calles más céntricas llevando consigo una jaba llena de botellas vacías, con las cuales se fabricarían cócteles Molotov y, del mismo modo, esos trasiegos incluían otros tipos de materiales, como armas, que traslada en compañía de otros combatientes como Josué de Quesada Hernández, de unos lugares a otros. En esos momentos decisivos, Josué —quien ha de accionar el mortero de 81 mm junto a Lester Rodríguez Pérez, para dar inicio al plan del levantamiento, en un área cercana al Instituto Santiago, frustrándose su participación al ser detenidos ambos ya próximos a ese sitio, cuando son interceptados por una patrulla militar al amanecer de ese histórico día— resulta, en el orden de los aseguramientos que se efectúan con mucha premura, una pieza importante en la consecución de este proyecto insurreccional. La combatiente Gloria Cuadras de la Cruz, quien junto a Frank figurara como integrante de la dirección para la ejecución del mismo, al evocar a Josué y a Frank, y también el grado de confiabilidad que éste depositaba en aquél, señala:
Josué era un rebelde, pero absolutamente un rebelde; Josué no admitía nada mal hecho, ni Josué retrocedía jamás ante ningún peligro; Josué necesitaba constantemente acción; Josué no concebía la Revolución con treguas… Era alegre, pero al mismo tiempo tenía una gran serenidad. A pesar de su juventud era muy responsable. Por eso Frank tenía tanta confianza en él. Frank y Josué se complementaban.

   Luego del levantamiento armado de Santiago, en la etapa de cautiverio que Frank y Josué comparten junto a otros compañeros juzgados en la Causa 67 de 1956, en la Cárcel Provincial de Oriente (Puerto Boniato), se unen de nuevo ambos compañeros y hermanos. Allí se concibe la posibilidad de evasión de Frank, pero finalmente no se materializa. Josué debe enfrentarse a las constantes vejaciones de dos esbirros famosos: los hermanos Gallo. La cárcel constituye entonces una escuela formadora para aquellos combatientes allí confinados. Con la presencia de Frank, Léster Rodríguez, Sergio Montané Oropesa y Mario Hidalgo, entre otros cuadros revolucionarios destacados, el pensamiento político e ideológico alcanzaría niveles orientadores, hechos realidad no sólo mediante el contacto diario en prisión, sino con la creación y desarrollo de círculos de estudio políticos, en medio de los cuales se analizan y discuten aspectos relacionados con los problemas de la  reforma agraria, el contenido del alegato de Fidel La Historia me absolverá, y otros relativos al sistema educacional imperante en el país y su necesaria reestructuración futura.
   Francisco Cruz Bourzac, quien compartía su celda junto a los hermanos País, reflexiona sobre interesantes detalles de esa etapa del primer semestre de 1957:

Josué y yo fuimos compañeros todo el bachillerato. Él era una persona puramente de acción. Sentía idolatría por su hermano. Entre ellos había diferencia en cuanto a madurez  política. Mientras en Josué llamaba la atención el dinamismo, en Frank éste iba acompañado de una gran capacidad de análisis.

    El 10 de mayo de ese año, coincidiendo  con  el día de las  Madres, se produce un indulto para una parte de aquellos compañeros en cautiverio. Frank y Josué, entre otros, son amnistiados. Ambos pudieron compartir fugazmente unas pocas horas junto a la madre, mas se vieron obligados a ocultarse y pasar definitivamente a la clandestinidad dentro de la propia ciudad. Fue la última vez que lograron abrazar a la querida matrona y ellos mismos se mantendrían distanciados por completo, en diferentes escondrijos que eran las casas familiares de activos colaboradores del Movimiento.

    En uno de esos días de junio de 1957, hallándose oculto Josué en el domicilio de Gloria de los Ángeles Montes de Oca Santana, la tan conocida Tía Angelita, por los luchadores de la clandestinidad en Santiago, conoce que una sobrina de ésta, nombrada Olga Calvo Montes de Oca, se hallaba encinta, próxima a parir. La joven, quien visitaba a su tía, recuerda cómo Josué se dirige a ella mientras se hallaba la familia reunida en el comedor del hogar, diciéndole: “Olga, quisiera pedirte un deseo y que me complacieras; si tu hijo sale varón, por favor, quisiera le pongas por nombre Frank. ¿Es posible?”
 Ella —que pudo valorar la esencia emotiva de su solicitud, derivada de un profundo sentimiento de amor por su hermano Frank— no vaciló un segundo en confirmarle su aceptación, garantizándole entonces que de ello podía estar seguro. Y, en efecto, con el nacimiento, poco después,  de  un varoncito, habría de cristalizar aquel hermoso deseo de Josué. 
    “Las relaciones entre Josué y Frank eran muy íntimas, y después en la insurrección  más íntimas que nunca”, señalaría doña Rosario.

    El domingo 30 de junio de 1957, oculto en una casa de la calle Reloj casi esquina a Santa Rosa ―a pocas cuadras del Parque Céspedes—, Frank se mantiene expectante por los resultados de un plan en marcha que, conformado en dos partes, la primera está dirigida a contrarrestar con diversas acciones por comandos armados del Movimiento las pretensiones politiqueras y retadoras de los personeros batistianos, que han de llevar a cabo la tarde de ese día, en el ámbito de ese parque, un mitin al cual traerían a participantes de varios lugares de la provincia de Oriente mediante ofrecimientos de dinero, comida y bebidas alcohólicas, y cuyo principal organizador es Rolando Masferrer Rojas, criminal y gángster con título de senador, jefe de la gavilla de asesinos creada por éste denominada “Los Tigres”. La otra parte del plan de marras se corresponde con los preparativos que algo más de una semana antes se ejecutan con vistas al intento de abrir un segundo frente guerrillero en la zona montañosa del norte del territorio oriental, al frente de cuyo proyecto Frank ha designado a René Ramos Latour (Daniel)  y, como segundo de éste, al coordinador del MR-26-7 en la zona de   Miranda, Oscar Lucero Moya.

    Las horas transcurren y, cuando ya la tarde ha avanzado, comienzan a llegar hasta Frank las dolorosas noticias que incluyen la caída de Josué en el Paseo de Martí, junto a sus compañeros Floromiro Bistel Somodevilla y Salvador Alberto Pascual Salcedo; así mismo, consecutivamente, otras informaciones infaustas dan cuenta del abortamiento por el ejército del plan “Operación Segundo Frente”, nombre con el cual Frank se referiría a este importante objetivo que venía persiguiendo desde varios meses atrás y que sólo cuando le llegara la autorización  de llevar adelante las acciones al efecto, por el Comandante en Jefe, pondría en marcha todos los mecanismos clandestinos, pero sufrió un revés ante la delación de un traidor y otras serias irregularidades registradas en el terreno, cuando se cumplían las actividades de recepción de los grupos que, procedentes de la ciudad de Santiago de Cuba, arribaban en tren al sitio escogido.
   Una llamada telefónica se produce. Es recibida por Léster Rodríguez, quien acompaña en su ocultamiento y clandestinidad a Frank. Se trata de la compañera Vilma Espín, y el doloroso mensaje que contienen sus palabras llega en su voz a Lester, quien no sabe cómo transmitirlo a Frank, expectante aún por los acontecimientos.

Vilma…me daba la noticia  de que había muerto unos minutos antes el compañero    Josué.

Me acerqué a él, quien al ver mi rostro se preparó para recibir una mala nueva. Posiblemente él pensó que sería sobre el descubrimiento por el ejército del plan de apertura del Segundo Frente. No esperé un segundo más para decirle la noticia: “Mataron a Josué”. Frank se quedó perplejo, estuvo un largo rato en silencio y después se levantó de su asiento. Fue al teléfono y llamó a su hermano Agustín.

― +Agustín, ¿ya lo sabes?

Agustín lo sabía y le contestó que sí. Seguidamente escuché estas palabras de Frank:

—Óyeme bien. No te hablo como hermano, sino como jefe, y te ordeno que no salgas ni realices ninguna acción hasta que te lo ordene. Si no… te fusilo.
Así era Frank de recio en sus determinaciones y de disciplinado en todas sus acciones. Era incapaz de dejarse arrastrar por un sentimiento de tipo particular que pusiera en peligro las tareas de tipo general del Movimiento. Él siempre subordinó el interés personal al interés general de la organización y  de la Revolución.

   Se desplazaban los minutos y las horas como si el tiempo quisiera detenerse  quizá en medio del fuerte dolor muy suyo que oprimía a Frank, impotente para poder ver siquiera por última vez el rostro dormido de su compañero y hermano caído frente a los jenízaros del batistato. Y cuando la noche de aquel domingo daba paso a la madrugada del próximo día ―en absoluta vigilia, destrozado por la irreparable pérdida de Josué—, vuelca en el papel todo el sentimiento y el profundo dolor que ha de transmitir en su poema

                        “A mi hermano Josué, a mi niño querido”

                          Nervio de hombre en cuerpo joven

                          coraje y valor en temple acerado,

                         ojos profundos y soñadores,

                         cariño pronto y apasionado.

                         Era su amistad, amistad sincera

                         en crítica sagaz y profunda.

                         Ideal que no claudica ni doblega

                         rebeldía que llevara hasta la tumba.

                          Estaba entre los héroes su destino

                          vivió con el honor de su conciencia

                          fue su camino el del martirio

                          rebelde anduvo por la senda estrecha.

                           Y yo que le quise tanto  

                           con el dolor de su ausencia,

                           siento en mi alma el quebranto
                           siento mi vida deshecha.

                           Hermano ¡hermano mío!

                           dolor de mis llagas

                           alegría de mis ensueños,
                           cuánto quise para  ti, 
                           cuánto anhelé siempre darte, 
                           fuiste el calor de mis triunfos
                           recto sensor de mis faltas.
                           Se hundió mi alma en silencio

                           cuando te sentí perdido,

                           era tu rostro tan dulce
                           que parecías dormido.

                             Qué solo me dejas                                                                                                                                                        

                             viviendo  esta vida amarga                                                                                          

                             no tendré ya al hermano                                                                    

                             no tendré el compañero.

                                Sólo tristezas me esperan                                                                                              

                                con esta vida a cuestas,                                                                                            

                                hermano ¡hermano mío!                                                                                                               
                                qué solo me dejas,                    
                                viviendo esta vida triste
                                de penas y desengaños.

                                Nuestros momentos tan juntos

                                de anhelos y de peligros,

                                de calma y de desvelos,

                                hermano ¡hermano mío!

                                qué solo me dejas

                                viviendo esta vida dura

                                de engaños y desencantos.

                                Cumpliste tu vida, tus sueños,

                                moriste peleando y de frente                                

                                a mí cuánto dolor me espera

                                de espalda traidor rastrero…  
                                 Cuánto te quise, cómo lloré

                                 tus penas y tus tristezas,    
                                 cuánto siento el no haber sido

                                 tu compañero de siempre

                                 no haberte brindado mi vida.

                                 Cuánto sufro el no haber sido

                                 el que cayera a tu lado,     
                                 hermano ¡hermano mío! 
                                 qué solo me dejas    
                                 rumiando mis penas sordas 
                                 llorando tu eterna ausencia.  
                                                          Frank País García

                                                          Julio 1ro.de 1957 

   Cada palabra, cada estrofa de este doliente poema concentran en su contenido un vivo reflejo del gran amor que Frank sentía por Josué, hondamente fraternal, paterno y de eterno compañerismo.
   Al redactar y enviar a Fidel un correo fechado el 5 de julio, cuatro días después de los funerales de Josué, Floro y Salvador, Frank, entre otros elementos de innegable trascendencia revolucionaria, le señala lo siguiente:
Supongo que ya te habrás enterado de las últimas noticias, hasta la pluma me tiembla cuando tengo que recordar esa semana terrible… Fue nuestra “semana terrible”, “nuestra Fernandina”; todas las cosas tan detalladamente planeadas, tan bien distribuidas, todas salieron mal, todas fallaron, unas tras otras venían las malas noticias hasta parecer que nunca terminarían.

[…] aquí perdimos tres compañeros más sorprendidos cuando iban a realizar un trabajo delicado y que prefirieron morir peleando antes que dejarse detener, entre ellos el más pequeño que me ha dejado un vacío en el pecho y un dolor muy mío en el alma […] 

    De una comunicación emitida desde la Sierra Maestra, fechada el 21 de julio, y suscrita por el Estado Mayor del Ejército Rebelde, que encabeza su Comandante en Jefe, como testimonio de pésame ante la caída de Josué, extraemos lo siguiente:

 Al compañero David

     Querido hermano:

 En circunstancias como estas es difícil encontrar las palabras, si las hay, para expresar un sentimiento tal como lo experimentamos en lo más profundo de nuestras almas. Tal vez un fuerte y silencioso abrazo podría sustituirlas y expresar aún, más. No pudo ser el abrazo, igual que a ti tampoco te fue posible ver a tu heroico hermano por última vez, por estar en tu puesto de combate […]
Todos admiramos el valor sereno con el que afrontaste las amarguras de esa semana trágica. Para nosotros, los revolucionarios, el desahogo está en la lucha.
En nombre de todos los combatientes de La Sierra Maestra y sus oficiales, exprésale a tu valerosa mamá y demás familiares nuestro más sentido pésame. Y para ti, hermano querido, nada tenemos que añadirte, porque también es nuestro el dolor del joven águila caído.

Estamos muy orgullosos y contentos contigo por lo bien que estás dirigiendo todos los trabajos. Y en cuanto a La Sierra, cuando se escriba la historia de esta etapa revolucionaria, en la portada tendrán que aparecer dos nombres: David( y Norma.((
Sierra Maestra, Julio 21 de 1957. 

   Tras la caída de Josué, la dirección del Movimiento decide su ascenso póstumo al grado de capitán de milicias.

   “Después del entierro [relata Agustín Navarrete Sarlabous] fui a entrevistarme con Frank. Me dio una palmadita en el hombro y me dijo: (Perdimos un compañero más… no será él solo, faltan muchos más por caer; puedes ser tú, puedo ser yo…´”

( Fidel Castro Ruz: Cien horas con Fidel. Conversaciones con Ignacio Ramonet, 3. ed., p. 35.
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